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RESUMEN
La infografía es una técnica que combina imá-
genes y textos creada con el fin de comunicar 
información de manera visual para facilitar su 
transmisión. Es una herramienta efectiva para 
el aprendizaje en ciencias de la salud, siendo 
el proceso del diseño de la misma lo que re-
sulta más beneficioso desde el punto de vista 
docente.

La visualización de la información, mediante in-
fografías, es un factor clave en la popularización 
de los aspectos técnico-biomédicos.

En el área de la salud la infografía se ha con-
vertido en un recurso importante para explicar 
procedimientos de atención, enfermedades, 
procesos médicos, funcionamiento de órganos 
y sistemas o situaciones relacionadas con la 
salud. En consecuencia, muchas instituciones 
sanitarias utilizan ya esta herramienta para in-
formar a la población en general.

No se pudo recuperar modelos de infografía 
sobre usos o aplicaciones en los servicios de 
atención de salud a domicilio. Sin embargo, si 
se encontraron al realizar la búsqueda en Goo-
gle Images® y en plataformas como Pinterest®, 
la mayoría sobre beneficios de la atención do-
miciliaria, cuidados o dirigidas a personas ma-
yores. Por tanto, serían necesarios estudios que 
evidenciaran la validez de las infografías en el 
cuidado del enfermo domiciliario.

Sería deseable que los profesionales relacio-
nados con los servicios de atención de salud 
a domicilio se involucraran más en el desarrollo 
de nuevas herramientas, como las infografías, 
que facilitaran la comunicación entre ellos y las 
personas necesitadas de sus cuidados.

Palabras clave: Servicios de Atención de Salud 
a Domicilio; Comunicación en Salud; Compre-
sión de Datos; Infografía; Promoción de la Sa-
lud; Educación en Salud.

ABSTRACT
Infographic is a combination of images and 
texts, in order to communicate information visu-
ally to facilitate its transmission. It is an effec-
tive tool for the learning of health science, being 
the design process of this which becomes more 
beneficial from the teaching point of view.

The display of information, through infographics, 
is a key factor in the popularization of technical-
biomedical aspects.

In the health area infographics has become an 
important resource to explain care procedures, 
diseases, medical processes, functioning of or-
gans and systems, or health-related situations. 
As a result, many health institutions already use 
this tool to inform the population in general.

Unfortunately, it was not retrieved scientific lit-
erature on uses or applications of infographics 
in home health care services. However, it was 
found when performing the search in Google Im-
ages® or platforms as Pinterest®, the most on 
benefits of home care, care or aimed to elderly 
people. There would therefore be necessary 
studies that show the validity of infographics in 
the care of patients at home.

It would be desirable that health professionals 
related to health-care services to home were 
more involved in the development of new tools, 
such as infographics that facilitate the commu-
nication between them and the needy of their 
care.

Keywords: Home Care Services; Health Com-
munication; Data Compression; Infographic; 
Health Promotion; Health Education.



69Hosp Domic. 2018;2(2):67-78

Infografías en las ciencias de la salud: aplicación al cuidado domiciliario

ANTECEDENTES
La infografía (del inglés, infographics = informational graphics), es una combinación de textos y 

de imágenes sintéticas, explicativas y fáciles de entender, con el fin de comunicar información de 
manera visual para facilitar su transmisión. Como ejemplo, se podría hacer referencia al mapa de 
un tesoro o a un esquema del sistema solar.

Así, según Serra (1), las principales características de una infografía serían:
•	 Visual – Aunque se apoya, o acentúa algunas de las imágenes, con la palabra.
•	 Sin voluntad estética – El estilo gráfico de las imágenes no debe dificultar la comprensión 

del tema tratado.
•	 Las imágenes responden a la necesidad de comunicar algo – Cada elemento incluido en 

una infografía debe responder a una necesidad informativa (evitar distraer la atención, de 
quien lo lea, con imágenes cuyo único objetivo sea ilustrar).

•	 Información cierta y precisa – Deben responder a criterios de claridad, síntesis y 
veracidad.

En un infografía la composición de imagen y palabra es indivisible, de tal modo que una no se 
entiende en ausencia de la otra, siendo el resultado mucho más preciso que por separado; donde 
no llega la imagen lo hace la palabra y viceversa.

Si bien, la Real Academia Española da una definición vana e intrascendente de los que es 
infografía, «técnica de elaboración de imágenes mediante ordenador», estas representaciones 
gráficas tienen una existencia que data de muchísimos años atrás. Su eclosión se produce en el 
Renacimiento (siglos XV y XVI), mediante las representaciones realizadas a mano de mapas, cartas 
de navegación o funcionamiento de máquinas. Es necesario, en este apartado, resaltar la figura de 
Leonardo Da Vinci que representó “infográficamente” sus ideas, inventos y máquinas; ver figura 1.

Ahora bien, si hay un hito destacable, sería el mapa del metro de Londres que Henry Beck dise-
ñó, durante su tiempo libre, en 1931 y que se convirtió en uno de los diseños gráficos más influyen-
tes de la humanidad. A partir de este mapa se han creado la gran mayoría, por no decir la totalidad, 
de los planos de transporte público de las ciudades de todo el mundo. Su gran visión consistió en 
obviar las relaciones de distancia reales entre las estaciones y la utilización identificativa del color 
para los diferentes ramales (2).
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En la actualidad, debemos ser concientes que se está inmerso en el mundo de la imagen, la 
cual ha desplazado en gran medida otras formas habituales de comunicación, si bien convive y se 
interrelaciona con ellas. Un buen cuadro gráfico debe ser sencillo, completo, ético, bien diseñado y 
adecuado con la información que presenta. El más apropiado será aquel que ayude mejor a quien 
lo lea y que combine de una forma óptima con su contenido. Por tanto, la infografía debe ser, sim-
plemente, una herramienta que armonice utilidad con visualidad, con el fin último de comprender la 
información (3); ver figura 2.

La conclusión que se puede obtener, en línea con lo expuesto por Serra (1), «es que la infografía 
debe informar de forma sencilla, pero no simple y que la edición del contenido no debe ceñirse 
únicamente a la velocidad de lectura. En ocasiones es necesario ofrecer más información al lector 
sacrificando la inmediatez. Además, en tanto que herramienta visual, buena parte de una infografía 
es estética, no obstante esta debe mantenerse supeditada a la ética. Son dos caras de una misma 
moneda. La estética carece de valor sin la ética».

USOS DE LA INFOGRAFÍA EN EDUCACIÓN
La relación entre comunicación y educación, en la sociedad de la información, constituye, sin 

duda, uno de los campos decisivos de la transformación de la cultura y de la educación en nues-
tros días, y una de las áreas en las que realmente la humanidad se juega su auténtico progreso, o 
retroceso, en los años venideros (4).

Como señala, acertadamente, Reinhardt (5), «no se pretende demostar que un recurso especí-
fico, como podría ser una infografía, es la solución absoluta y única para el problema pedagógico 
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en cuestión: sólo se trata de indagar en las posibilidades didácticas que este recurso ofrece y ver 
en qué situaciones su intervención aportaría beneficios significativos en el proceso de enseñanza-
aprendizaje»

El uso de la infografía como material de enseñanza tiene la misión de transmitir noticias, eventos, 
o datos, de una forma visual, facilitando la comprensión de determinada información compleja o 
poco familiar, al estimular el interés del lector. Convirtiéndose, por tanto, en un recurso educativo 
(6).

La infografía didáctica conforma una oportunidad de investigar de forma sistematizada y fun-
damentada, a la vez que promueve el desarrollo de la escritura y comunicación visual, a la hora 
de elaborarla. Al mismo tiempo, según Guzmán-Cedillo et al. (7), «el contenido presentado en las 
infografías didácticas permite: informar y aprender. Pese a estas características, son pocos los 
estudiantes (y docentes) que en su discurso se apropian de la infografía como herramienta de 
aprendizaje cuando refieren que pueden utilizarla para otros momentos en su formación o como 
documento para compartir temas de salud con más personas».

Estos antecedentes indican que la infografía tiene el potencial de promover la comprensión e 
interacción con la información en el proceso de aprendizaje, pues a través de imágenes y textos 
se puede impulsar la asociación de ideas, así como incrementar el conocimiento sobre los temas 
tratados.

Dentro de las estrategias de enseñanza las infografías son una excelente herramienta para abor-
dar contenidos, siendo tremendamente útiles en la docencia de las ciencias de la salud (anatomía, 
microbiología, botánica, etc.). Es evidente que diferentes ámbitos de estudio, y la medicina es un 
claro ejemplo de ello, han utilizado la imagen a la hora de plantear y trasmitir el conocimiento (8). 
A ello, indudablemente, ha contribuido el avance de las tecnologías de la información y la comuni-
cación (TIC); ver figura 3.
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Shanks et al. (9), comprobaron recientemente que la infografía facilitaba el aprendizaje de los 
estudiantes sobre cuestiones de ciencias de la salud y que resultaba un recurso efectivo para la 
enseñanza. Por su parte, la investigación de Scott et al. (10), concluyó que si bien las personas 
pueden formarse una opinión del contenido de una infografía en pocos segundos, es el proceso del 
diseño de la misma lo que resulta más beneficioso desde el punto de vista docente.

Los resultados de un estudio, realizado por Alcíbar en 2017 (11), sugirieron que la visualización 
de la información, mediante infografías, fue un factor clave en la popularización de los aspectos 
técnico-biomédicos de la última epidemia del virus del Ébola, además de contribuir activamente a 
construir, en palabras del autor, una narración de su naturaleza.

Aguirre et al. (12), refirieron que «de forma general la secuencia al elaborar infografías didácticas 
consiste en la elección de un tema, su investigación, la organización, el bosquejo, el diseño, la re-
visión de la infografía y su publicación». Habría que reflexionar sobre la pertinencia de incrementar 
pasos o actividades como la retroalimentación (como parte de una autoevaluación y coevaluación), 
además de tener la oportunidad de presentar la infografía a la audiencia para la que se creó (7).

Se podría afirmar que las infografías son textos expositivos cuya finalidad es ampliar el conoci-
miento del receptor sobre algún tema. Su emisor, por ello, es siempre alguien con un conocimiento 
superior sobre el contenido que se desarrolla.

Para Muñoz García (13), «son más sintéticas que los vídeos, más narrativas que un esquema, 
más atractivas que las tablas de datos, más exploratorias que las presentaciones tradicionales y, 
a diferencia de los textos escritos, permiten visualizar la información que presentan, pudiendose 
asimilar sus contenidos con “un golpe de vista”. El empleo de recursos tecnológicos en el aula es 
un condicionante que capta la atención del alumnado e incrementa de manera positiva el interés de 
éstos por las materias impartidas y un seguimiento más activo de las clases. A pesar de la asidui-
dad de las TIC dentro y fuera del aula, el poder visual de las infografías ha conseguido impresionar 
al alumnado, así como facilitar la adquisición, repaso o ampliación de contenidos, lo cual se consi-
dera trascendental».

Por último, y no menos importante, hay que tener en cuenta que la vista constituye una de las 
vías de entrada más importantes a través de las cuales la persona accede al conocimiento (14). 
En consecuencia, la lectura de una infografía debe seguir el orden lógico utilizado por el público 
diana (en el mundo occidental: de izquierda a derecha y de arriba abajo), apoyando con números 
o letras el orden de lectura y destacando, cuando sea necesario, el elemento que tiene mayor valor 
informativo.

LA INFOGRAFÍA EN LAS CIENCIAS DE LA SALUD
La salud es uno de los temas que más interesa a la población española, lo cual ha llevado a los 

medios de comunicación a dar más cabida a este tema: en diez años se han duplicado los artículos 
sobre salud en la prensa. Como sugirió González-Pacanowski et al. (15), «el gran interés que la 
población tiene en estos temas, representa una oportunidad única para que los actores implica-
dos directamente en ese área fomenten, gracias al uso de las nuevas herramientas tecnológicas, 
distintas iniciativas que tengan como objetivo la educación de la población en hábitos de salud».

La capacidad de precisión y síntesis ha vinculado cutural e históricamente a la infografía con 
la ciencia. Pero, al ser “solo” una herramienta, por si misma no define a quien sirve. Necesita un 
adjetivo que la acompañe y que defina lo verdaderamente importante: el tipo de información que 
esta obligada a contener (1).
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A día de hoy, la infografía logra enfrentar al lector a un tema particular cuyo tratamiento le invita a 
descubrir nuevos datos que, en ocasiones, se actualizan a medida que se desarrollan (16).

Buljan et al. (17), en 2017, realizaron un estudio, a partir de una revisión sistemática Cochrane, 
para comprobar la utilidad de la infografía en la trasmisión del conocimiento sobre información de 
salud (conocimiento sobre la información de salud presentada, experiencia de lectura y facilidad de 
uso percibida), a poblaciones profesionales y no profesionales, teniendo como elemento de com-
paración el resumen científico y un resumen en lenguaje llano. El resultado que encontraron fue que 
no se apreció diferencias en relación con el conocimiento percibido entre los 3 modos de presentar 
la información, pero los participantes (profesionales y no profesionales) prefirieron la infografía y le 
dieron calificaciones más altas para la experiencia de lectura y la facilidad de uso. Estos resultados 
avalan que se publiquen infografías, incluso en revistas científicas, para facilitar el intercambio y la 
comunicación del conocimiento (18,19). También, para apoyar a los profesionales de la salud en la 
implementación de recomendaciones y promover el cambio de comportamiento de una población 
diana (20). Infografías que muestran de forma clara, amena y gráfica, importantes temas de la salud 
pública y el cuidado de la salud; una forma accesible y atractiva de describir y explicar estos temas.

La infografía se ha convertido en una estrategia para educar al paciente que aporta beneficios 
como la inmediatez, acompañada de la optimización del tiempo, la didáctica y la ética. A la vez 
que mantiene el rigor científico al que deben someterse todas las informaciones emitidas por los 
actores del sector salud. También, al aprovechar su formato digital, se difunde a través de distintos 
medios (7,15).

En el área de la salud, la elaboración de infografías se ha convertido en un recurso importante 
para explicar procedimientos de atención, enfermedades, procesos médicos, funcionamiento de 
órganos y sistemas o situaciones relacionadas con la salud, con el objetivo de dar claridad a las 
personas sobre los tratamientos y enfermedades. Muchas instituciones sanitarias utilizan ya esta 
herramienta para informar a la población en general. Algunos ejemplos pueden consultarse en las 
siguientes direcciones electrónicas:
•	 World Health Organization: https://goo.gl/g3mq9z
•	 Centers for Disease Control and Prevention: https://goo.gl/hbqR57
•	 Instituto Nacional de Salud Pública de México: https://goo.gl/9Da2jy

Queda patente, que el carácter didáctico y educativo de la infografía la convierte en una de 
las actividades de información online más usadas en el sector salud. Teniendo en cuenta que las 
campañas de comunicación de salud pueden influir en el comportamiento sanitario de la población 
(21), que la población está muy acostumbrada a la cultura de la imagen (22), y que en la actualidad 
hay una fusión de soportes tecnológicos, parece claro que la difusión de infografías por parte de las 
organizaciones implicadas en la salud es una de las estrategias más claras para lograr ese doble 
objetivo de divulgación científica rigurosa y de educación a la población (15).

Por todo ello, González-Pacanowski et al. (15), apuntaron que en la edición de infografías en el 
área de la salud se deben seguir tres reglas principales:
•	 Cumplir el rigor informativo, facilitando la comprensión de acontecimientos.
•	 Respetar el rigor científico.
•	 Ser consciente de la labor didáctica de su trabajo: su objetivo será aumentar el nivel de 

formación del receptor.

A estas tres reglas es necesario añadir que el autor también debe respetar la ética, la cual, debe 
estar presente en todas las actividades de comunicación y salud (1,23).

En definitiva, la infografía es un tipo de comunicación, con un alto grado de apoyo visual, que 
presenta mensajes concretos para facilitar la comprensión de un tema complejo con igual o su-

https://goo.gl/g3mq9z
https://goo.gl/hbqR57
https://goo.gl/9Da2jy
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perior validez que otros medios textuales de divulgación (7). McCrorie et al. (24), observaron que 
«una comprensión firme de la información de salud mejora la capacidad en la toma decisiones de 
los pacientes y puede mejorar la relación con los profesionales sanitarios. La infografía también se 
debería utilizar a nivel de la población para transmitir mensajes de salud pública».

APLICACIÓN AL CUIDADO DOMICILIARIO
El cuidado domiciliario constituye hoy una modalidad de atención que permite solventar las 

dificultades derivadas de la sobreocupación hospitalaria y la cronicidad, los cuales constituyen un 
problema de interés en los países desarrollados y que pueden ser manejados en el domicilio del 
paciente como una opción costo-efectiva y segura. Para ello, es necesario buscar estrategias que 
permitan su desarrollo, gestión de riesgos y modelos de atención, logrando mejorar las condiciones 
de salud de la población (25).

En el domicilio, paciente y familia pasan de espectadores a protagonistas, cambia su actitud, 
asumen una posición más activa tanto en la comunicación como en la toma de decisiones y asumen 
más responsabilidad y más participación en los cuidados (26).

El cuidado tiene entre sus pilares el establecimiento de una buena comunicación con el enfermo, 
mediada principalmente por el lenguaje verbal. Sin embargo, se sabe que no solo la palabra es 
mediación en la comunicación. Además, los mensajes pueden ser olvidados, recordados o modifi-
cados de acuerdo con el significado que le dan los pacientes según su comprensión o utilidad (27). 
Por tanto, siempre será aconsejable utilizar herramientas comunicativas que permitan recordar e 
interpretar las instrucciones de forma correcta.

En este sentido, la infografía hace realidad el hecho de transmitir gráficamente y de forma orga-
nizada los conceptos relacionados con una idea, producto o servicio, evitando al usuario invertir el 
poco tiempo del que dispone en arduas lecturas y posiblemente malas o erróneas interpretaciones, 
y además facilita la rápida asimilación del mensaje.

Una búsqueda realizada en las principales bases de datos bibliográficas sobre ciencias de la 
salud (MEDLINE, Embase, Scopus, PsycINFO y Web of Science) y en las colecciones de revistas 
ScienceDirect y SciELO, no recuperó literatura científica sobre usos o aplicaciones de la infografía 
en los servicios de atención de salud a domicilio. Sin embargo, sí se encontraron al realizar la bús-
queda en Google Images® (https://images.google.com/) y en plataformas como Pinterest® (https://
www.pinterest.es/), la mayoría sobre beneficios de la atención domiciliaria (figura 4), cuidados (fi-
gura 5) o, sobre todo, dirigidas a personas mayores (figura 6).

De todos modos, hay que dejar constancia que existe un estudio donde se sugiere que las 
infografías en Pinterest contienen pocos elementos sobre comportamiento adecuado en salud (28) 
y que, según Brigham (29), el aumento de las fuentes de datos gratuitas alojadas en Internet y la 
necesidad de contenidos por parte de la población ha llevado a la popularización de las infografías, 
con claros beneficios pero también con potenciales problemas, y que en la Web 2.0 hay que tener 
muy en cuenta la validez de la información aunque provenga de “fuentes confiables” (30).

https://images.google.com/
https://www.pinterest.es/
https://www.pinterest.es/
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CONCLUSIONES
La infografía es una herramienta efectiva para el aprendizaje de las ciencias de la salud, siendo 

el proceso del diseño de la misma lo que resulta más beneficioso desde el punto de vista docente.
La visualización de la información, mediante infografías, fue un factor clave en la popularización 

de los aspectos técnico-biomédicos.
En el área de la salud la infografía se ha convertido en un recurso importante para explicar pro-

cedimientos de atención, enfermedades, procesos médicos, funcionamiento de órganos y sistemas 
o situaciones relacionadas con la salud. En consecuencia, muchas instituciones sanitarias utilizan 
ya esta herramienta para informar a la población en general.

No se localizó información, en las bases de datos bibliográficas tradicionales, al buscar sobre 
usos o aplicaciones de la infografía en los servicios de atención de salud a domicilio. Sin embargo, 
si se encontró al realizar la búsqueda en Google Images® o en plataformas como Pinterest®, la 
mayoría sobre beneficios de la atención domiciliaria, cuidados o dirigidas a personas mayores. Por 
tanto, serían necesarios estudios que evidenciaran la validez de las infografías en el cuidado del 
enfermo domiciliario.

Sería deseable que los profesionales de la salud relacionados con los servicios de atención de 
salud a domicilio se involucraran más en el desarrollo de nuevas herramientas, como las infografías, 
que facilitaran la comunicación entre ellos y las personas necesitadas de sus cuidados.
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